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EL CANCER DEL JUEGO.—En casi todas la* 
esquinas de la capital, donde haya vidrieras de ta-
bacos y cigarros, aparecen las listas oficiales de 
las distintas charadas que a ciencia y paciencia de 
las autoridades se "tiran" todos los días. 

Sobre el efecto moral que representa este cán-
cer del juego, entronizado en toda la Repúbl ica , 
aparece el efecto económico , tan deplorable c o m o 
el otro. Los salarios se van por esa sangría; los c o -
mercio se ven imposibilitados de cobrar sus cré-
ditos; los propietarios no pueden reclamar el pago 
de sus viviendas; y así, en cadena, aparecen lo» 

victimados por el juego. 
¿Hasta cuando se va a tolerar esta ignominia? 

Es de justicia reconocer que distintos organismos, 
c o m o esos Caballeros de Colón de Cienfuegos, y 
agrupaciones católicas de todo el país, protestan y 

reclaman de las autoridades que cumplan con su 
deber y salven al pobre pueblo de esta enfermedad. 
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